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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  confianza,  elegantemente  amueblada.  Dos  puertas  á  cada  lado  y 
una  grande  al  foro,  desde  la  que  se  vé  una  balaustrada,  que  figura 
dar  al  jaidín:  á  la  derecha,  en  primer  término,  un  voladorcito  con 
objetos  de  escribir  y  algunos  libros  pequeños:  en  el  fondo,  las  copas 
de  algunos  árboles:  tiestos  con  plantas  de  salón,  repartidos  con  orden 
por  la  escena. 


ESCENA   PRIMERA. 

hortensia;  ,  juliana  por  >i  ¿m>'. 

Hortensia  aparece  sentada  y  leyendo. 

Jul.  Señorita:  el  cocinero  pregunta  que  á  qué  hora  en 
punto  quieren  ustedes  la  comida. 

Hort.  Ese  hombre  está  siempre  distraído;  ya  le  dije  anoche 
que  á  las  seis. 

Jul.  Á  juzgar  por  los  preparativos,  piensa  lucirse:  ¡qué 
comida!  ¡señorita!  ¡nienFornos!  Pavo...  no  sé  cómo... 
cabeza  de...  no  sequé  .. 

Hort.  Bien:  no  hables  tanto:  dile  al  jardinero  que  suba  flo- 
res pava  adornar  la  mesa.  (Dejando  el  libro  sobre  «i 
velador.) 
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Jül.         Voy  en  seguirla. 

Hort.      ¡Ahí  que  do  coja  siemprevivas:  sabes  que  á  la  señora 

le  parecen  de  mal  agüero,  y  no  quiero  disgustarla 

hoy  en  nada. 

JüL.  Está  bien,  señorita.  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  ¡i. 

HORTENSIA:  luego  DOÑA  DOLORES:  después  JULIANA. 

Hort'.  ¡Pobre  tía!  tan  fina,  tan  cariñosa,  tan  buena;  y  sin 
embargo,  dominada  por  esas  supersticiones...  bien 
se  conoce  que  se  ha  educado  en  Italia. 

ÜOL.  (Por  la  primera  izquierda.  Con  gorrita  de  tul   y    manteleta  de 

color  escuro.)  ¿Estás  SOla? 

Hort.      Sí  señora;  y  aunque  no  lo  estuviera:  ya  sabe  usted 

que  ninguna  compañía  me  es  tan  grata  como  la  suya. 

Dol.        Sin  embargo,  los  viejos...  con  nuestras  ideas  tristes... 

(Sentándose.) 

Hort.      ¡Bah!  Déjese  usted  hoy  de  tristezas. 

Dol.  Bien;  seguiré  obedeciéndote;  hoy  como  día  de  mi 
cumpleaños  tú  mandas  y  tú  lo  diriges  todo.  Ya  sé; 
ya  sé  que  quieres  festejarme  como  á  una  reina. 

Hort.  Mas:  como  á  una  madre:  ¿y  qué  mejor  madre  para  mí 
que  usted,  única  persona  que  desde  que  perdí  á  mis 
padres  hace  diez  años,  no  se  ha  separado  de  mí  ni  un 
solo  día? 

Dol.  Después  Je  todo,  el  favor  nos  le  hicimos  á  medias:  yo 
estaba  sola:  y  aunque  desde  entonces  á  acá  he  tenido 
mil  proporciones  para  poder  casarme,  he  procurado 
siempre  que  fueses  tú  la  elegida  de  mis  pretendientes: 
mira:  mi  sobrino  Andrés  oslaba  perdidamente  enamo- 
rado de  mí,  y  á  fuerza  de  elogiarle  tus  prendas,  he 
logrado  que  se  decida  á  casarse  contigo. 

Hort.      ¡Mil  gracias! 

Dol;  No  tendréis  queja  del  matrimonio  que  os  he  propues- 
to á  ambos,  sin  que  ninguno  de  los  dos  hubieseis 
pensado  en  ello. 
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Hort.  Cierto:  nunca  pasó  por  mi  imaginación,  que  Andrés 
pudiera  ser  jamás  otra  cosa  que  mi  primo.  Lo  que 
más  me  choca  en  Andrés,  es  ese  empeño  en  ocultar 
nuestro  ya  decidido  matrimonio.  ¿Por  qué  no  ha  per- 
mitido decir,  ni  ha  dicho  hasta  ahora  á  nadie  una  sola 
palabra  respecto  á  este  asunto?... 

Dol.  Hija...  no  se  olvida  así...  de  pronto,  un  amor  tan  ve- 
hemente como  el  que  él  me  ha  tenido!  Y  además,  no 
te  extrañe;  espera  arreglar  todos'  sus  negocios  con  el 
brigadier  de  quien  es  ayudaute.  Y  dime,  son  muchos 
los  convidados? 

Hort.  Catorce:  estaremos  reunidos  á  la  mesa  todos  los  ami- 
gos de  absoluta  confianza;  y  ya  puede  usted  suponer 
que  tratándose  de  una  comida,  se  encuentra  el  doc- 
tor Ruiz  el  primero. 

Dol.  Es  un  bello  sujeto,  pero  de  los  más  chinados  y  de  los 
más  glotones  que  conozco. 

Hort.  Sin  embargo;  es  un  hombre  muy  simpático...  muy 
instruido. 

Dol.  Y  muy  enamorado:  lo  menos  se  me  ha  declarado  diez 
veces. 

Hort.      ¿También  ese? 

Dol.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Todos,  hija,  todos!  Pero  yo  ya  no  hago 
caso  á  ninguno:  porque  cuando  se  ha  sufrido  y  se  ha 
visto  tanto  como  yo,  y  se  tiene  el  pelo  blanco... 

Hort.      ¡Pero  tía,  si  ahora  le  tiene  usted  negro! 

Dol.         Ahora,  sí. 

Hort.  Ah,  tía;  la  señora  de  Ordóñez  me  ha  recomendado 
para  la  señorita  de  compañía  que  usted  desea,  á  una 
joven  virtuosísima.  Hoy  ó  mañana  vendrá  á  tener  una 
entrevista  con  usted. 

Dol.         No,  recíbela  tú  y  arréglalo  á  tu  gusto. 

JUL.  (Por  el  foro,  coa  un  gran  ramo  de  flores.)    Señora:  el  jardi- 

nero ha  hecho  este  ramo  para  regalárselo  á  usted. 

Hort.  Bueno:  dale  las  gracias  y  llévalo  al  gabinete.  (Vase  Ju- 
liana por  la  primera  izquierda.) 

Dol.        ¿Ves  tú?  Ese  es  otro  á  quien  voy  á  tener  que  echar  á 
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la  calle  muy  pronto. 

Hort.      ¿Por  qué?  Porque  le  ha  regalado  á  usted  el  ramo? 

Dol  No,  hija,  no;  es  que  he  notado  que  desde  hace  cua- 

tro ó  cinco  días,  me  mira  de  cierto  modo... 

Host.       ¡Pero  tía,  por  Dios! 

Dol,         Yo  no  lo  puedo  impedir:  ¿le  voy  á  pegar? 

Hort.  Vaya,  bueno.  Ahora,  como  de  costumbre,  apóyese  us- 
ted en  mi  brazo,  y  bajemos  á  dar  un  paseito  por  el 
jardín. 

3)OL.  VamOS.    (Al  llegar  á  la  puerta   del  foro,    aparece    en   ella  ol 

Doctor  Ruiz.) 

ESCENA  III. 

DICHAS,  el  DOCTOR,  luego  ANDRÉS. 

DOCTOR.  ¡Señoras...  mil  felicidades!  (uando  la  mano  á  Hartensia  y 
abrazando  á  Doña  Dolores.) 

Dol.  ¡Dichosos  los  ojos  que  le  ven  á  usted!  (¡Y  me  abraza! 
¡El  amor  no  puede  estar  oculto!) 

Hort.  ¡Vaya,  ha  sido  preciso  invitarle  á  usted  á  comer  para 
conseguir  que  venga! 

Doctor.  Cierto,  que  es  el  mejor  medio  .. 

Hort.       Es  usted  muy  galante. 

Dol.         (,Cómo  disimula!) 

Doctor.  ¿Pero  vamos  á  comer  efectivamente,  ó  es  que  hay 
alguien  enfermo? 

Hort.      ¿Cómo? 

Doctor.  ¡No  extrañe  usted  mi  pregunta,  porque  la  mayor  par- 
te de  mis  clientes  me  van  conociendo,  y  en  cuanto 
quieren  verme  con  urgencia  me  convidan  á  comer! 

Dol         ¡Bueno  es  saberlo! 

Hort.      ¿Y  Andrés  no  viene  con  usted? 

Doctor.  Sí:  se  ha  quedado  dando  una  orden  al  asistente.  ¿Pero 
por  lo  visto,  somos  de  los  primeros  en  llegar?  Creí 
que  nos  habíamos  retrasado.  (Mirando  el  reloj.) 

Hort.  Efectivamente:  pensábamos  comer  á  las  cinco;  pero 
causas  imprevistas,  nos  han  decidido  á  trasladar  á 


las  seis  el  modesto  banquete. 
Doctor.  (¡Pues  no  es  nada  loque  tengo  que  esperar!)  (Muy 

contrariado.) 

Hort.      Así  tendrá  usted  más  apetito. 

Doctor.  No!  ya  sabe  usted  que  le  tengo  á  todas  horas,  mi  úni- 
co placer  es  comer  bien. 

Hort.      ¡Mil  gracias! 

Dol.        (¡Cómo  disimula!) 

Andrés,  (saliendo  y  saludando-)  ¡Queridísima  tía!  Felicito  á  us- 
ted... (Abrazándola  y  sin  reparar  en  Hortensia.) 

Dol.         ¿Has  parecido  ya?  ¡ingratón! 

Hout.      Creí  que  no  entrabas. 

Andrés.  (Dándola  la  mano.)  ¡Ah!  Dispensa,  estaba  distraído. 

Hort.      No  es  extraño:  te  sucede  con  mucha  frecuencia. 

Jul.         (saliendo.)  Señorita,  ¿puede  usted  venir  un  momento? 

Hort.      Sí,  en  seguida.  Vamos,  tía;  la  dejaré  á  usted  en  el 

jardín.  (Doña  Dolores  se  coge  del  brazo  do   Hortensia  y  ambas 
se  dirigen  al  foro.) 

Doctor.  Cuide  usted  de  que  no  haya  en  la  mesa  ningún  cu- 
chillo formando  cruz  con  otro:  ¡eso  es  gravísimo!  (con 

ironía.) 

Dol.         ¡Búrlese  usted!  ¿Lo  veis?  ¡Es  incorregible!  (Vanse  las 

dos  por  el  foro  is  quierda.) 

ESCENA  IV. 

ANDRÉS  y  el  DOCTOR. 

Doctor.  Es  una  bellísima  persona:  parece  imposible  que  te- 
niendo tanto  corazón  y  tanta  inteligencia...  (Se  sientan.) 

Andrés.  ¡AhJ  pues  es  indudable  que  el  talento  de  Hortensia  ha 
hecho  desaparecer  la  mitad  de  sus  preocupaciones. 

Doctor.  No  lo  extraño:  la  sobrinita  es  una  alhaja.  ¡.Qué  amabi- 
lidad! ¡Qué  elegancia!  ¡Qué  talento!  ¡Qué  corazón! 

Andrés.  ¡Y  qué  entusiasmo  el  tuyo!  (Sorprendido.) 

Doctor.   ¡Todo  lo  merece:  es  un  ángel! 

Andrés.  (Tiene  razón.)  ¿i  que  resulta  ahora  que  estás  enamo- 
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rado  de  mi  prima? 

Doctor.   ¿Quién  sabe?  Después  de  todo... 

Andrés.  (¡Qué  rayo  de  esperanza!)  Cues  nadie  lo  diría  al  verte' 
siempre  alegre  y  con  ese  apetito  envidiable...  los  ena- 
morados... 

Doctor.  Poco  á  poco:  mi  amor  no  es  de  esos  que  le  impiden  á 
uno  dormir,  comer  y  reírse:  al  contrario,  yo...  mien- 
tras más  amo,  más  cómo:  y  seré  feliz.  ¿Por  qué  son 
tau  desgraciados  la  mayor  parte  de  los  matrimonios? 

A.NDRES.    Ng  Sé. 

Doctor.  Porque  se  casan  á  las  siete  de  la  mañana;  es  decir, 
en  ayunas. 

A.ndres.  ¡Tiene  gracia!  ¿Y  no  bas  dicho  nunca  á  mi  prima  una 
palabra  de  tu  amor  hacia  ella?  (con  interés.) 

Doctor.   Sí...  algunas...  pero  siempre  inútilmnnte. 

Andrés.  ¡Ah!  Sin  embargo...  ¡Quién  pudiese  amar  de  ese  mo- 
do! El  mío  es  un  amor  de  esos  que  no  conceden  un 
minuto  de  descanso...  que  entristecen...  atormentan 
y  hasta  matan! 

Doctor.    Eso  no  es  amor,  hombre:  eso  es  una  indigestión.. 

A.ndres.  Pues  bien,  así  amo  yo. 

Doctor.   ¿Tú? 

A.ndres.  Si:  y  lo  que  es  más  horrible,  teniendo  que  ocultar  mi 
sufrimiento  a  todo  el  mundo.  Verás.  Estando  yo  hace 
dos  años  de  guarnición  en  Alcalá,  vi  cruzar  un  día 
por  la  plaza  la  mujer  más  liúda,  más  graciosa  y  más 
humilde  que  puedes  figurarte.  Pero  llevaba  un  paso... 
atroz.  Apenas  vi  brillar  el  resplandor  de  sus  ojos,  des- 
apareció y  me  quedé  á  oscuras. 

Doctor;  ¡Buenas  noches!  Eso  es  lo  mismo  que  poner  en  la  me- 
sa un  plato  exquisito  y  llevárselo  antes  de  que  se  haya 
uno  servido. 

Andrés.  Dos  días  después,  y  hallándome  yo  en  el  despacho  de 
mi  brigadier,  se  hizo  auunciar  por  los  ordenanzas  una 
señorita  forastera  que  deseaba  hablarle.  Se  abrió  la 
puerta,  y...  apareció  una  señorita  enlutada... 

Docto.*.   ¿Enlutada?  Primer  plato:  calamares  con  tinta. 
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Andrés.  Calla:  ora  ella,  que  iba  á  implorar  del  antiguo  compa- 
ñero y  amigo  de  su  padre,  bravo  capitán,  muerto  en 
la  última  guerra  civil,  la  protección  necesaria  para 
obviar  ciertos  pequeños  obstáculos  relativos  á  la  viu- 
dedad. ¡Aún  me  encanta  el  recuerdo  de  aquella  mira- 
da que  me  dirigió,  poniéndose  más  encarnada  que,.» 

Doctor.    E!  salmón. 

Ahdaes.  Yo  oslaba  completamente  pálido.  . 

Doctoh.   Salmón  con  mayonesa. 

^ndres¿  ¿Quieres  callar? 

Doctor.  -Bueno. 

Andrés.  En  suma:  al  día  siguiente  volví  á  verla,  y  ya  no  pude 
dominar  mi  pasión:  me  acerqué  á  ella,  la  saludé,  me 
reconoció,  y  á  los  dos  minutos  ya  había  escuchado  una 
declaración  de  amor  en  toda  regla. 

Doctor.    ¡Puní!  ¡El  Champagne! 

Andrks.  La  respuesta  que  me  dio  se  redujo  á  aconsejarme  que 
fuese  á  hablar  á  su  madre. 

Doctor,    Malo:  ese  plato  se  indigesta  siempre. 

Andrés.  Á  pesar  de  eso,  estaba  decidido  á  hacerlo  así  algunos 
días  después;  pero  de  pronto  recibimos  la  orden  de 
marcha,  y  tuvimos  que  venir  á  Madrid  en  poco  más 
de  dos  horas.  Dos  meses  trascurrieron  sin  que  volvie- 
se á  verla  por  ninguna  parte...  cuando  una  tarde... 

Doctor.   ¿De  primavera?  ' 

Andues.  No,  de  invierno. 

Doctor.    Los  helados:  se  acaba  la  comida. 

Andrés.  Volví  á  encontrármela  en  la  calle  de  la  Esperanza. 

Doctor.    Era  la  más  á  propósito  para  el  caso. 

Andrés.  ¿Quieres  dejarme  acabar?  Aquel  día,  por  mi  desgra- 
cia, la- encontré  más  hermosa...  más  seductora  que 
siempre  Pero  ya  mis  esperanzas  ..  mi  amor...  mi  fe- 
licidad eran  imposibles... 

Doctor.  ¿Imposibles?  ¿Y  por  qué?  ¿No  eres  libre  y  rico?  ¿No  la 
amas?  Pues  cásate  con  ella. 

Andrés.  ¡Imposible,  repito!  Uua  persona  á  quien  quiero  y  res- 
peto como  á  mi  misma  madre,  ha  empeñado  su  pala- 
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ora  por  mí  para  cierto  matrimcnio,  al  que  no  puedo 
negarme  sin  faltar  á  mis  más  sagrados  deberes. 

Doctor.   ¡Holal  Pues  no  me  habías  dicho  nada,.. 

Andrés.  ¿Para  qué?  Hasta  hace  poco,  he  tenido  la  esperanza 
de  encontrar  un  medio... 

Doctor.    Pues  chico,  yo  pienso  ser  más  dichoso  con  tu  prima... 

Cada  día  la  quiero  más.  (Levantándose.) 

Andrés.  (¡Qué  idea!)  Pero  si  no  te  decides...  ¿No  amas  á  Hor- 
tensia? ¿No  te  distingue  ella  más  que  á  todos  mis  ami- 
gos? Pues  no  pierdas  el  tiempo.  Confiésala  tu  amor... 
sé  elocuente...  apasionado...  Mira,  mejor  ocasión  que 
la  do  hoy  no  encontrarás  otra...  toda  la  tarde  juntos.  . 

Doctor.   Cierto...  ¡Comer  al  lado  de  ia  mujer  amada! 

Andrés.  Bien;  pero  quedamos  en  que  hoy  mismo  la  harás  sa- 
ber... (Disimulando  su  impaciencia.) 

Doctor.   Sí,  hombre',  sí. 

Andrés.  Habíala  de  la  locura,  del  suicidio... 

Doctor.  Eso  no  es  posible:  no  hay  ningún  médico  capaz  de 
matarse  á  sí  mismo.  Yo  me  arreglaré  de  modo...  En- 
tre tanto,  vamos  á  reunimos  en  el  jardín  con  Ordéñez 
y  los  demás  convidados. 

Andrés.  Vamos,  toma  un  cigarro. 

Doctor.   Este  es  el  mejor  antídoto... 

Andrés.  ¿Contra  el  amor? 

Doctor.   No,  contra  el  apetito. 

Andrés.  ¡Ya!  ¡No  piensas  más  que  en  eso:  eres  feliz!...  (Echán- 
dole el  brazo  por  la  espalda.) 

Doctor.    (Dirigiéndose  los  dos  al  foro.)  Todavía  no,  chico,  hasta  las 

seis... 

ANDRÉS.   ¡Já,  já,  já!...  (Vanse  los  dos  por  el  foro  izquierda.) 

ESCUNA   V. 

\jAnLOi  A  vestida  de  luto,  y  el  CRIADO  por  la  segunda  puerta  den  cha. 

Crudo.  Tenga  usted  la  bondad  de  esperar  un  momento;  avi- 
saré á  la  Señora.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Carl.      Veremos  si  es  cierto  cuanto  me  han  asegurado.  La 
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casa,  efectivamente,  tiene  muy  buen  aspecto;  pero 
eso  no  prueba  nada...  Muy  duro  va  á  ser  para  mí  este 
cambio  de  vida...  pero...  no  había  remedio:  era  pre- 
ciso hacer  algo. 

ESCENA  VI. 

DICHA  y   HORTENSIA  por  la  izquierda. 

.Hort.      Señorita... 

Carl.       Señora... 

Hort.  ¿Es  usted  la  joven  de  quien  me  ha  hablado  la  señora 
de  Ordóñez? 

Carl.  La  misma.  Y  además  traigo  á  usted  esta  tarjeta  de  la 
baronesa  del  Río.  (Dándosela.) 

Hort,  Tome  usted  asiento.  (Lee  la  tarjeta.)  Muy  bien:  mi  ami- 
ga Carmen  me  hace  grandes  elogios  de  usted... 

Carl.       La  baronesa  es  muy  amable... 

Hort.  Pues  bien,  Carlota:  ya  sabe  usted  de  lo  que  so  trata; 
mi  tía,  persona  de  bastante  edad  y  completamente 
sola;  dentro  de  poco  tiempo,  desea  una  señorita  de 
compañía.  Ella  es  uoa  señora  prudente...  cariñosísi- 
ma y  de  muy  pocas  exigencias.  Su'  trabajo  de  usted, 
por  lo  tanto,  desde  el  día  en  que  se  efectúe  mi  matri- 
monio y  salgftmos  de  Madrid,  se  reduce  á  casi  nada: 
cuidar  de  su  ropa...  salir  con  ella  algona  que  otra  vez 
y  leerla  de  cuando  en  cuando  el  periódico  del  día. 
Terminados  estos  quehaceres,  queda  usted  en  libertad 
de  disponer  del  resto  del  día  á  su  antojo.  ¿La  convie- 
ne á  usted? 

Carl.       ¡Ya  lo  creo! 

Hort.      En  cuanto  á  sus  honorarios... 

Carl.  Yo  ruego  á  usted  que  no  tratemos  de  eso  todavía.  Ya 
veremos...  tiempo  hay... 

Hort.  (¡Pobre  niña!)  Comprendo  perfectamente  que...  dados 
los  antecedentes  de  su  familia...'  se  crea  usted  humi- 
llada... pero  el  trabajo  no  rebaja  á  nadie. 

CARL.         ¡Cierto!  (Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos  ) 
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Hobt.  Tengo  entendido  que  su  padre  de  usted  murió  en  la 
guerra... 

C.ARL.         Sí,  Señora.  (Llorando.) 

Hort.  Vamos,  no  llore  usted.  Tengo  la  certeza  de  que  mi  Lía 
estará  tan  biei  cuidada  como  por  mí  misma,  y  do  que 
usted  no  quedará  descontenta  de  mí,  ni  de  ella  en 
ningún  terreno. 

Carl.  Así  lo  espero,  y  juro  á  usted  hacer  cuanto  esté  de  mi 
parte  por  conseguirlo. 

Hort.  Puede  usted  dar  !as  gracias  en  mi  nombre  á  la  baro- 
nesa, y  decirla  que  todo  está  arreglado.  Me  ha  sido 
usted  sumamente  simpática. 

Carl.       Y  usted  á  mí.  Hé  ahí  las  senas  de  mi  casa:  vivimos  á 

dos  paSOS  de  aquí.  (Levantándose.) 

Hort.  Cierto.  ¡Qué  casualidad!  Carlota,  ruego  á  usted  que 
me  dispense,  pero  tengo  convidados;  si  usted  gusta 
quedarse... 

Carl.  Mil  gracias,  señora.  Tengo  necesidad  de  ver  hoy  mis- 
mo al  brigadier  Luzón... 

Hort.      ¡Ah,  sí?  Vive  en  esta  misma  calle  también. 

Carl.       Justo:  de  él  depende  que  la  viudedad  de  mi  madre... 

Andrés.  (Dentro.)  (¡Hortensia!) 

ESCENA  VII, 

DICHAS,  ANDRÉS. 

Andrés.  (Saliendo.)  La  tía  te  llama.  (¡Ah,  Carlota!) 
Carl.       (¡Andrés!) 

ANDRÉS.    (¡Ella  aquí!)  (Estos  tres  apartes  rapidísimos  ) 

Hort.  Voy  en  seguida;  pero  no  quiero  perder  la  ocasión  de 
presentarte  á  la  futura  señorita  de  compañía  de  tía 
Dolores.  La  señorita  de  Velasco.  Mi  primo  y  futuro  es- 
poso. 

Carl.       (¡Ah!) 

ANDRÉS.   ¡Hortensia."..  (Reconviniéndola  con  amabilidad.) 

Hort.  Dispensa...  pero  creí  que  par.a  esta  señorita  era  in- 
útil el  secreto...  ella  misma  ha  de  presenciar...  es  ya 
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casi  de  la  familia... 

Andrés.  Sí...  cier.o... 

!)ol.         (Dentro.)  ¡Hortensia! 

Húrt.  ¡Aíi,  pobre  tía!  No  puede  estar  sin  mí.  Andrés,  sé  ga- 
lante: haz  por  mí  los  honores  de  la  casa  á  esta  seño- 
rita. 

íIaHL.         Adiós,  Señora.  (Vasa  Hortensia  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

CARLOTA  y  ANDRÉS. 

€\RL.         Caballero...  (Saludando  para  irse.) 

Andrés.  Un  minuto  nada  más  No  quiero  que  salga  usted  de 
aquí  creyéndome  culpable.  Yo  enteraré  á  usted  dete- 
nidamente. (Deteniéndola.) 

Üarl.       Andrés... 

Andrés.  Ese  matrimonio  con  mi  prima,  es  sóio  un  proyecto  de 
familia...  ignorado  aún  por  todo  el  mundo...  es  un  ma- 
trimonio de  conveniencia...  pero  no  de  amor...  y  so- 
bre todo...  ¿quién  sabe?...  aún  no  se  ha  realizado.  Di- 
ga usted  una  sola  palabra...  y... 

Cabl.  No  siga  usted;  lo  creo  todo...  pero  conozco  mi  deber. 
Adiós  Andrés:  ¡Ah!  ¿no  quiere  usted  hacerme  k  ho- 
nores... (Viendo  que  no  la  acompaña.) 

Andrés.  Sí...  es  cierto...  perdón...  voy  á  acompañar  á  usted... 

C.\KL.  (Conteniéndole.)  Hasta  esa  puerta  nada  más.  (Sale  Carlota 
por  la  segunda  derecha.  Andrés  la  acompaña  hasta  la  misma 
puerta,  y  baja  á  sentarso  pensativo  en  una  butaca  del  primer 
término.) 

ESCENA    IX. 

ANDRÉS;  á  poco  HORTENSIA  y  oí  DOCTOR. 

Andrés.  (Después  de  una  pausa.)  Sí  yo  me  atrevise  á  confesárselo 
todo  á  Hortensia...  no  es  posible...  sería  un  golpe  te- 
rrible para  la  tía,  á  quién  todo  lo  debo...  y...  ¿quién 
sabe  si  para  ella?  Y  Carlota  vá  á  vivir  aquí...  asalaria- 
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da  como  una  sirvienta...  supeditada  á  mis  ordeños... 

á  las  de  mi  mujer...  ¡Oh!  ¡no!  de  ningún  modo,  yo  lo 
'  impediré  á  toda  costa! 
Doctor,    (ÍPoreí  foro  con  Horteneia.)  ¡Hele  aquí!  Pero  solo. 
Hort.      Cierto;  ¿se  ha  marchado  ya  esa  señorita? 

ANDRÉS.    Ahora  mismo.  (Disimulando  su  emocién.) 

Hort.      ¿Y  qué  te  ha  parecido  su  aspecto? 
Andrés.  ¡Pclis...  Bien! 

Ductor.   Pero  chico...  Estas  pálido.  Debe  ser  debilidad:  come- 
remos más  temprano  ¿eh? 
Andrés.  Nada  de  eso. 
Hort.       ¿Por  qué  no? 

Ductor.   Te  encuentro  hoy,  así...  algo...  melancólico. 
Hort.      Como  de  costumbre. 
.Doctor.   ¡Ah!  ya  lo  sé:  ya  recuerdo  la  cansa... 
Hort.      ¿Sí?  Pues  tenga  usted  la  bondad  de  decirla;  porque  lo 

que  eS  yO...  (Con  mucho  interés.) 

Andrés.  Chico...  (Éste  imbécil ..) 
Doctor.   ¿Hablo? 
Hort.      Yo  se  lo  ruego. 

Doctor.  Pues  bien;  he  nótalo  que  desde  algún  tiempo  á  esta 
parte,  Andrés... 

ANDRÉS.    (¡Silencio!)  (Con  rapidez  al  Doctor.) 

Doctor.  Andrés...  padece  diariamente... 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  JULIANA   por  el  foro. 

Jul.         Señorito:  un  ordenanza  acaba  de  traer  esta  carta  para 

USted.  (Vase.) 
ANDRÉS.   Á  Ver.  .  (Tomando  la  carta  y  leyéndola.) 

Hort.      ¿Un  ordenanza? 
Doctor.  ¿Qué  será? 
Andrés.  Lo  temía.  . 
Doctor.  ¿Qué  ocurre? 

Andrés.  El  Brigadier  me  dice  que  me  presente  inmediatamen- 
te en  su  casa  para  un  asunto  urgentísimo. 
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Hort.      ¡Qué  contrariedad! 

Doctor.  ¿Pero  vive  muy  lejos? 

Andrés.  No:  á  dos  pasos  de  aquí. 

Doctor.   Entonces  será  cosa  de  un  momento. 

Andrés.  No  lo  sé. 

Hort.      En  un  día  como  éste... 

Doctor.    ¡Qué  demonio  de  hombre!... 

Andrés.  Harto  lo  siento;  pero  no  puedo  perder  tiempo. 

Doctor.  Lo  malo  no  es  perder  el  tiempo,  sino  perder  la  co- 
mida: una  comida  como  la  de  hoy...  pero  en  fin...  no 
te  apures...  yo  haré  tus  veces. 

Andrés.  Adiós,  Ruiz.  Hortensia,  hasta  luego  ó  hasta  mañana. 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA    XI. 

HORTENSIA  yol  DOCTOR. 

Hort.  Y  yo  que  esperaba  hacerle  pasar  el  día  más  alegre..* 
Ruiz. 

Doctor.   Señora. 

Hort.      Usted  es  el  amigo  más  íntimo  de  Andrés. 

Doctor.  Cierto. 

Hort.  En  ese  caso,  es  indudable  que  usted  conoce  la  causa 
de  esa  tristeza. 

Doctor.  La  causa...  precisamente...  no:  pero  sí  algunos  deta- 
lles que  han  podido  motivar'...  sépalo  usted;  Andrés 
está  enamorado.  (Con  misterio.) 

Hort.      ¿Enamorado?  ¡Ya!  y...  sin  duda...  la  mujer  á  quiem 

ama...  SC,..  Casa  COn  Otro?...  (Disimulando  su  enojo.) 

Doctor.  Eso  es  lo  malo;  que  la  mujer  á  quien  ama>  no  es  coa 
la  que  se  debe  casar. 

Hort.      ¡Ah!  ¿No?  ¿No  es  la  misma? 

Doctor.  Supongo  que  usted  sabrá  algo  de  su  proyectado  ma- 
trimonio. 

Hort.      No...  nos  ha  dicho  nada.  Es  tan  reservado... 

Doctor.  Pues  figúrese  usted  que  toman  parte  en  esa  historia, 
la  calle  de  la  Esperanza,  una  joven  llamada  Carlota... 
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un  capitán  muerto  en  la  última  guerra  civil...  y  el 
brigadier...  Luzón.  ¡Si  es  toda  una  comida!  Digo.# 
¡una  novela! 

Hort.       (¿Qué  oigo?) 

Doctor.  Calcule  usted  cuál  será  la  situación  de  Andrés!  verse 
obligado  á  casarse  con  una  mujer  á  quien  no  ama,  y, 
la  cual,  aquí  en  confianza,   no  debe  ser  gran  cosa 

(Movimiento  iiontetiidc.de  Hortensia.)  puesto  qUO  no  llH  qUC- 

rido  decirme  ni  su  nombre.  ¡Está  comprometidísimo! 

Hort.  ¡Pohrecillo!  Pero...  ¿Andrés  llegó  á  declarar  su  amor 
á  esa  joven? 

Doctor.    ¡Ya  ío  creo;  en  Alcalá! 

Hort.       Y...  ella,  ¿qué  le  contestó? 

Doctor.  Se  ruborizó  ..  miró  al  cielo...  luego  al  suelo,  y  dijo... 
«Si  viene  usted  con  buen  fin;  dígaselo  usted  á  mi  mamá.* 
Pocos  días  después...  se  trasladó  el  regimiento  á  Ma- 
drid... volvieron  á  verse  en  la  calle  de  la  Esperanza, 
él  se  sorprendió...  ella  se  emocionó...  y  ya  sabe  usted 
el  resto. 

Hort.  ¿Da  modo  que  ella...  está  también  enamorada  de  mí 
primo? 

Doctor.  Sí,  .señora:  Andrés  tiene  la  suerte  de  que  haya  quien 
le  quiera,  y  yo  en  cambio...  he  intentado  veinte  veces 
ablandar  su  corazón  de  usted,  sin  obtener  nunca  la 
más  ligera  esperanza.  Dieta  de  amor;  voy  creyendo 
que  es  casi  tan  horrible  como  la  dieta  de  alimentos. 

Hort.       Pero  á  veces  es  muy  conveniente. 

Doctor.  Puede,  pero...  contemplar  esa  elegancia...  esa  gra- 
cia... esos  ojos...  ese  talento... 

Hort.      ¡Se  entusiasma  usted,  Doctor! 

Doctor.  Estoy  entusiasmado  desde  hace  mucho  tiempo;  ya  lo 
sabe  usted;  poro  ahora  repito  que  la  adoro  con 
toda  mi  alma  y  que  pongo  á  los  pies  do  usted  mi  ju- 
ventud... mi  vida...  mi  poco  talento...  mis  rentas,  y 
hasta  mis  enfermos,  que  aunque  ahora  desgraciada- 
mente son  pocos  ya  irán  cayendo  más  si  Dios  quiere. 
¿Acepta  usted? 
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Hort.  ¿Quién  sabe?...  Lo  pensaré...  ¡No  sea  usted  tan  im- 
paciente!... 

Doctor.  Piense  usted  con  calma  en  mis  proposiciones,  y  ton- 
ga en  cuenta,  que  aunque  mi  dolencia  (Señalando  ai 
corazón.)  es  muy  grave,  ya  es  hora  de  que  vaya  en- 
trando en  la  convalecencia.  (¡Creo  que  no  he  perdido 

el    tiempo!)  (Hortensia    queda    pensativa:  él    se  vá    despacio 

por  el  foro.)  (¡Las  cinco  y  media  todavía!) 

ESCENA  XII. 

HORTENSIA:   luego  DOLORES   y   el   DOCTOR  por  la  izquierda. 

Hort.  ¡Ama  á  Carlota!  ¡Sí;  es  ella:  no  cabe  duda!  ¡Ya  me  lo 
explico  todo!  ¡Su  tristeza...  su  deseo  de  ocultar  á 
todo  el  mundo  nuestro  matrimonio!...  ¿Pero,  por  qué 
no  habrá  sido  franco  conmigo?...  De  fijo,  entre  los 
dos...  hubiéramos  encontrado  un  medio...  ¡Ah!  ¡es 
preciso...  es  forzoso  encontrarle...  ese  matrimonio  es 
imposible!... 

Dol         (Dentro.)  ¡Le  digo  á  usted  que  no!  ¡De  ningún  modo! 

Hort.      (¡Mi  tía!) 

Doctor.  (SaUendo  con  Dolores.)  Vamos...  cáimose  usted,  señora. 
(¿Qué  habrá  decidido?) 

Dol.  ¡Imposible!  ¿Es  cierto  que  Andrés  no  puede  comer 
con  nosotros? 

Hort.      Ciertísimo:  una  carta  del  Brigadier... 

Dol.  ¿Pero  no  comprendes,  desgraciada,  que  sin  él  vamos 
á  estar  trece  en  la  mesa? 

Doctor.   Es  cierto:  catorce,  menos  uno,  trece. 

Dol.        ¡Pues  yo  no  como:  no  como! 

Hort.  .    ¿Y  qué  diráu  todos  los  convidados? 

Doctor.  No  se  apure  usted;  yo  comeré  por  dos,  y  seremos 
catorce. 

Dol.        ¡Mil  gracias;  pero  no  es  posible! 

Doctor.  Ya  lo  verá  usted. 

Dol.  ¡Faltar  mi  sobrino. en  un  día  como  este!  ¡Comer  sin 
Andrés...  sin  tu  prometido!... 
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DOCTOR.     ¿Qué?  ¿Andrés?...  (Asombrado.) 

Dol.        Sí  señor;  casi  su  esposo  .. 
Hort.      Casi... 

Doctor.   (¡Pues  la  he  hecho  buena!) 

Dol.  Vaya;  rae  voy  á  mi  cuarto  y  no  salgo:  que  no  me 
llamen,  ¡trece!  ¡Cá!  ¡imposible!  no  voy  á  la  mesa:  ¡no 

COmo!  (Vaso  por  la  primera  izquierda.) 

Mort.       Pero  tía... 

Doctor.  Ea.  ¿A\  que  después  de  tanto  esperar  no  como  yo 
tampoco?) 

ESCENA  XIII. 

HORTENSIA  y  d  DOCTOR. 

Hort.      Doctor... 

Doctor.   Señora...  de  modo  que  es  usted  la... 

Hort.  Sí:  poro  no  se  apure  usted,  lo  importante  es  ver  cómo 
vamos  á  arreglar  este  contratiempo:  ¿qué  dirán  los 
convidados?  porque  tengo  la  seguridad  de  que  la  tía 
siendo  trece... 

Doctor.  ¿Y  no  tiene  usted  por  ahí  algún  amigo...  á  quien  con- 
vidar de  repente? 

Hort.      Á  esta  hora... 

Doctor.  ¡Ah!  una  idea;  bajo  ahora  mismo  al  jardín:  cojo  del 
brazo  á  uno  de  los  comensales;  le  digo  que  la  comida 
está  envenenada  y  se  vá:  ¿eh? 

Hort.  ¡Dios  le  libre  á  usted!...  ¿Y  la  reputación  de  mi  casa? 
No  hay  otro  medio  que  el  de  que  uno  de  los  convi- 
dados renuncie  voluntariamente... 

Doctor.  Y  ¿quién  es  capaz  de  renunciar  á  una  comida...  ni  á 
la  agradable  compañía... 

Hort.  Cualquiera  que  desee  sacarme  de  este  compromiso. 
Usted  mismo... 

Doctor.   ¿Yo? 

Hort.  Sí;  es  usted  el  amigo  de  más  confianza...  y  además... 
¿no  dice  usted  que  me  ama?  ¿No  está  usted  dispuesto 
á  hacer  cualquier  sacrificio?... 
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Ductor.   Pero,  señora  ..  hay  sacrificios  que...  las  dos  dietas  al 

mismo  tiempo... 
Hort.      Nada,  yo  prometo  recompensar  á  usted...  á  medida 

de  sus  deseos  esto  favor...  me  parece... 
Doctor.   Pero,  señora:  no  han  dicho  ustedes  que  Andrés... 
Hort.      Eso  no  importa. 
Doctor.    ¡Ah!  ¿no?  Bien;  bien;  quedo  agradecidísimo...  pero 

no  lo  entiendo.  (Pues  señor,  voy  á  ver  si  alguno  de 

los  convidados...  (¡Las  seis  menos  cuarto  nada  más!) 

("Vase  por  ol  foro.) 

•      ESCENA  XIV. 

HORTENSIA,  íue^o  DOLORES. 

Hort.  Pobre  Doctor;  sólo  aniándame  mucho  hubiera  él  hecho 
semejante  sacrificio.  ¡Lo  que  es  hoy  no  tengo  poco 
que  agradecerle!  ¡Tía!  ¡Tía! 

Dol.        (Dentro.)  ¿Qué  quieres? 

Hort.      ¡Salga  usted;  ya  está  arreglado  todo! 

DOL.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Sí?  ¿Pues  CÓmO... 

Hort.  Ya  no  somos  más  que  doce;  el  Doctor  ha  renunciado 
generosamente  á  comer  en  casa. 

Dol.  ¿Él?  ¿Generosamente?  ¡Parece  imposible!  Bien  es  ver- 
dad, que  cuando  se  ama  como  él  á  mí,  se  hace  cual- 
quier «cosa.  ¿Pero  se  ha  marchado? 

Hort;      Creo  que  sí. 

Dol.        ¡Pobre  Ruiz!  ¡El  caso  es  que  ya  no  somos  trece! 

Hort.      Y  que  ya  está  usted  contenta. 

Andrés,  (Desde  ei  foro)  Y  yo  también. 

ESCENA  XV. 

DICHAS  y  ANDRÉS. 

Dol.        ¡Cómo! 
Hort.      ¿Tú  aquí? 

Andrés.  Sí;  el  brigadier  no  me  necesitaba  más  que  para  un 
asunto  puramente  particular... 
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Dol.         ¿De  modo  que  cornos  con  nosotros? 

Andrés.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  Ruiz? 

Dol.         ¡Dios  mió!  ¿Somos  otra  vez  trece? 

Andrés.  ¿Cómo? 

Hort.  Sí,  tu  inesperada  marcha  redujo  á  trece  el  número 
de  los  que  habíamos  de  sentarnos  á  la  mesa,  y  el 
Doctor  ha  tenido  el  heroísmo  de  renunciar  á  la  comi- 
da para  no  -disgustar  á  la  tía. 

Andrés.  En  ese  caso,  seguiré  el  ejemplo  del  Doctor. 

Dol.  De  ningún  modo;  antes  se  iuventa  una  excusa  y  se 
deshace  todo,  que  tú  dejes  de  comer  hoy  al  lado  de 
tu  futurita. 

Andrés.  Pero  tía:  ¿no  comprende  usted  que  eso  no  es  posible? 

ÍÍÜRT.         (Dirigiéndose    hacia   el    velador.)     (¡Ah,  qilé    idea!)    Ya   l'.C 

hallado  el  medio  de  arreglarlo  lodo. 
Dol.         ¿Cuál? 

HORT.         (Poniéndose  á  escribir.)  Pronto  lo  Sabrá  USted. 

Andrés.  ¿Qué  se  le  habrá  ocurrido? 

Dol.  ¡Algo  digno  de  ella!  Tu  futura  tiene  muchísimo  ta- 
lento: vosotros  los  jóvenes  no  os  lijáis  en  Jas  prendas 
morales,  pero  cuando  se  ha  visto  y  se  ha  sufrido... 

Andrés.  Sí,  tía,  sí:  ya  sé  el  final. 

HORT.         Ya  está.  (Toca  el  timbre   y  aparece  el  Criado.)    LleVC    USted 

inmediatamente  esta  carta  á  su  destino. 
Criado.    Está  muy  bien:  en  la  sala  hay  dos  señores  más  que 

acaban  de  llegar.  (Vase  por  el  foro.) 
Dol.         Voy  en  seguida.  ¿Tú  no  vienes? 
Hort.      Sí;  pero  quiero  decir  antes  dos  palabras  á  Andrés. 

Excúseme  USted.   (Vaso  Dolores  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

•      HORTENSIA  y  ANDRÉS. 

Hort.  Siéntate  aquí;  á  mi  lado:  hablemos  á  solas  siquiera 
un  momento  en  todo  el  día. 

Andrés.  Hablemos.  (Se  sientan  ios  dos.)  Puesto  que  ya  se  apro- 
xima el  día  en  que  he  de  ser  tu  esposa...  no  quiero 
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tenor  ningún  secreto  para  tí,  y  voy  á  hacerte  una 
confesión. 

Andrés.  (Con  curiosidad)  ¿Secreta? 

Hort.  Escucha.  Durante  tu  estancia  en  Alcalá,  conocí  en 
casa  de  la  Baronesa  del  Rio,  á  un  joven,  guapo...  ele- 
gante... distinguidísimo... 

Andrés.  ¡Hola! 

Hort.  Empezó  á  hacerme  el  amor,  no  te  lo  oculto;  un  día 
me  contó  su  historia!  es  hijo  de  un  bravo  capitán 
muerto  en  la  última  guerra  civil. 

Andrés.  En  la  guerra. 

Hort.      Sí;  á  los  pocos  días  el  pobre  huérfano  se  me  declaró. 

Andrés.  Vaya,  me  gusta  la  franqueza.  ¿Y  qué  le  respondiste? 

Hort.  Gomo  no  le  creí  tan  decidido,  al  pronto  me  quedé  con- 
fusa; pero  me  dijo  que  si  yo  lo  deseaba;  estaba  deci- 
dido á  hablar  á  mi  mamá.  (Con  intención.) 

ANDRÉS.    (Empezando  á  comprender  la  farsa  )  Va  IDOS... 

Hort.  Á  los  pocos  días  de  tu  regreso  de  Alea'á,  volví  á  en- 
contrármele en  la  calle  de  la  Esperanza. 

Andrés.  (Mirándola  sorprendido.)  En  la  calle  de... 

Hort.  Sí;  parece  que  había  estado  sumamente  ocupado  en 
arreglar  ciertos  inconvenientes  surgidos  en  la  conce- 
sión de  la  pensión  de  su  madre. 

Andrés,  (sin  poder  dominarse.)  ¡Hortensia! 

HORT.         ¡Andrés!  (Levantándose  ) 

ESCUNA  XVII. 

DICHOS  y  oí   DOCTOR. 

Doctor.   ¡Victoria!  ¡He  triunfado!  (Andrés  se  retira  ai  foro.) 
Hort.      (con  rapidez  á  Andrés.)  (¡Silencio!)  ¿Cómo?  ¿Usted  aquí? 

DOCTOR.     ¡Ya  no  SOmOS  trece!  (Sin  reparrr  en  Andró».) 

Hort.       Pues  ¿qué  ha  pasado?... 

Doctor.  Manuel  Peña:  el  hijo  del  Banquero;  estaba  paseando 
por  el  jardín  con  algunos  de  los  convidados...  y  se  ha 
tenido  que  marchar  á  su  casa  sin  despedirse  de 
nadie... 


Hort.      ¿Pero...  enferma? 

Doctor.   Si:   un   vahído...  no  es  nada...   debilidad;  en  cuanto 

coma  en  su  casa... 
Hort.       ¡Ah!  vamos.  . 
Doctor.  ¡De  modo  que  somos  doce  nada  más! 

HORT.         (Con  sonrisa  irónica.)  No.  TrCCC 

Doctor.    (Asombrado.)  ¿Cómo  trece? 

Hort.      ¿Y  Andrés? 

Doctor.  (Viéndolo.)  ¿Tú  aquí  otra  vez?  Pero  hombre,  al  demonio 
se  le  ocurre... 

Andrés.  Si  tanto  lo  sientes... 

Doctor.  Yo...  por  tener  que  privarme  del  placer  de  estar  al 
lado  de... 

Hort.  No  se  apure  usted,  afortunadamente  he  tenido  la  pre- 
visión de  convidar  á  otra  persona,  cuya  presencia 
aquí  hará  feliz  á  alguno  de  los  comensales.  (Con  in- 
tención) 

Doctor.   Hombre...  ¡Bien! 

CRIADO.     Pase  USted,  Señorita.  (Desde  la  segunda  dorocha.) 

Hort.      Hé!a  aqui. 

ESCENA  XVM. 

DICHOS  y  CARLOTA. 

Carl.      Señora...     . 

Andrés.  (¿Otra  vez?  ¿Qué  es  esto?) 

Carl.       (¡También  él!) 

Hort.      Pase  usted,  hija  mía.  Di  á  la  señora  que  tenga  la 

bondad  de  venir  un  momento.  (Vase  oí  criado.) 
Andrés,  (ai  Doctor.)  (¡Es  ella!) 
Doctor.    (¿Cuál? 
Andrés.  (¡La  de  Alcalá!) 
Doctor.   (¡María  Santísima!)  (¡Hortensia  lo  sabe  todo!) 

ANDRÉS.    (Dándole  la  mano  con  efusión.)  (¡Gracias!) 

Hort.      Esperaba  á  usted  con  mucha  impaciencia. 

DOCTOR.     (Después    do    mirar    con    extrañosa    á    Andrés.)    (¿Gracias?) 

(Tampoco  lo  entiendo.) 
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Caiil.      Mil  gracias.  Cuando  lio  recibido  su  cariñosa   invita- 
ción, estaba  empezando  á  escribir  á  usted  dos  letras. 
Hort.      ¿Á  mí? 
Carl.      Sí;  mi  madre  y  yo... 

ESCENA   XIX. 

DICHOS  y  DOLORES. 
Dol.      Ea:  vamos  á  la  mesa.  ¡Cómo!  ¿Usted  aquí?  (viendo  al 

Doctor.) 

Doctor.   Sí,  señora.  ¡Somos  catorce! 

Hort.  Justo:  tía;  esta  señorita,  que  es  la  joven  de  quien  ho 
hablado  a'  usted  antes,  comerá  también  con  nosotros. 

Andrés.  ^¿Cómo?) 

Doctor.   (Malo:  tocaremos  á  menos.) 

Doi..        Me  alegro  muchísimo. 

Carl.  Y  yo,  señora;  pero  siento  en  el  alma...  manifestar  á 
usted...  que...  una  coincidencia  especial.  .  me  priva 
del  gusto  de  entrar  al  servicio  de.  usted. 

Doctor.  (¡Malo!) 

Andrés.  (¡Respiro!) 

Hort.      (Comprendo:  le  ama  mucho.) 

Dol.        ¿Y  por  qué?  Pues  no  ha  dicho  usted  hoy  mismo... 

Carl.  Yo  ruego  á  usted  que  perdone  mi  aparente  informali- 
dad, pero...    (Mirando  á  Andrés  con  disimulo.)    CS    lin  SO- 

creto... 
Dol.        ¡Ah!  En  ese  caso... 
Hort.      Yo  le  conozco,  tía!  y  si  usted  no  se  opone,  todo  puede 

arreglarse. 
Andrés.  (¿Qué  irá  á  decir?) 
Carl.       (No  comprendo...) 
Dol.        ¿Y  cómo? 
Hort.      Haciendo  que  esta  señorita  quede  ya  á  nuestro  lado 

para  siempre,  y  con  otro  carácter  muy  distinto  del  que 

pensábamos.  (Gran  ansiedad  en  todos.) 

Dol.         No  adivino... 
Doctor.   ¿Con  qué  carácter? 


Hort.      Con  cí  fíe  esposa  de  Andrés. 
Todos.    ¿Qué? 

ANDRÉS,    ¡Hortensia!  (Sin  poder  disimular  su  agradecimiento.) 
CARL.         Señora...  (Bajando  los  ojos.) 

Dol.         ¿Pero  yo  esloy  soñando? 

Hort.  No,  tía;  es  una  historia  sencillísima,  pero  algo  larga: 
luego  se  la  contaremos  á  nsted. 

Doctor.   Sí,  de  sobremesa. 

Dol.         De  modo  que  tu  futuro... 

Hort.      No  era  como  la  generalidad  de  ellos. 

Doctor.  Justo:  era  un  futuro...  imperfecto. 

Andrés.  (¡Eres  un  ángel!) 

Hort.      (Es  la  primera  vez  que  me  lo  dices.) 

Carl.       Pero  señora:  quién  la  ha  dicho  á  usted... 

Hort.  Hija  mía,  al  corazón  no  se  le  manda;  yo  misma,  creía 
que  amaba  á  Andrés,  y  sin  embargo... 

Doctor.    (Soy  yo.  ¡El  preferido  soy  yo!) 

Dol.        ¿De  modo,  que  los  dos  me  engañaban? 

Doctor.  Lo  cual  prueba  que  aunque  se  haya  visto  y  se  haya  su- 
frido tanto  como  usted... 

Hort.      Y  se  tenga  el  polo  blanco... 

Andrés.  Ó  negro... 

Doctor.  Ó  teñido...  no  siempre  se  acierta. 

Dol.        (¿Si  me  habrá  pasado  lo  mismo  con  el  jardinero?) 

DOCTOR^.     (Enseñando  el  reloj  á  Hortensia.)  ¡Las  Se'lS  y  diez!  ' 

Hort.      Tiene  usted  razón:  á  la  mesa.  Si  ustedes  gustan...  (ai 

•público.) 

Doctor.  ¡Señora!  ¡no!  ¡por  Dios! 

¡Convidar  á  más  de  cienl 

No  sea  usted  inhumana: 

hoy  no,  que  vengan  mañana: 

yo  comeré  aquí  también.  (Con  resignación.) 

(Andrés  dá  el  brazo  derecho  á  su  tía,  y  el  otro  á  Carlota,  El 
Doctor  dá  el  s-iyo  á  Hortensia.  Todos  so  dirigen  hacia  el  foro. 
Telón  rápido. )    • 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  tambi2n  hacerse  ios  pedidos  do  ejemnlares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellas  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


